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Resumen 
Esta contribución se propone ofrecer un brevísimo panorama de 
los cambios en la disposición y estructura de los florilegios 
griegos entre los siglos V y X. Está organizada en torno a tipos de 
antología, siguiendo laxamente una línea cronológica: 1. El 
florilegio erudito de Estobeo y el moral de Antíoco; 2. Los 
florilegios dogmáticos; 3. Los florilegios espirituales; 4. Los 
gnomologios y florilegios sacro-profanos; 5. Concluye con una 
referencia a la relación entre antologías y enciclopedismo 
bizantino. 
Palabras clave: Bizancio - antologías - gnomologios -
enciclopedismo bizantino 

Abstract 
This article aims at giving a very short overview about changes 
in disposition and structure of Greek florilegia between the 5th 
and 10th centuries. lt is organised following the type of 
anthology, following also a rough chronological orden: 1. The 
erudite florilegium of Stobaeus and the moral one of Antiochus; 
2. Dogmatic florilegia; 3. Spiritual florilegia; 4. Gnomologia and 
sacro-profane florilegia; 5. Brief conclusion about the relation 
between anthologies and Byzantine encyclopaedism. 

' El autor desea agradecer el apoyo de Conicet y la Humboldt-Stihung a su 
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1. En el s. V Juan Estobeo compiló su Anthologion para su hijo 
Septimio, en la venerable tradición de dedicar cierta obra a un 
descendiente cuyo ejemplo más célebre quizá sea la Ética a 
Nicómaco. Esta es la primera gran antología profana y 
probablemente la de mayor difusión, aunque en el s. V ya 
circulasen múltiples colecciones de epigramas, apoftegmas, 
máximas y sentencias, como veremos. Casi doscientos años más 
tarde, en torno al 620, Antíoco de Ancira, activo en la lavra de 
Sabbas en Palestina, daba a luz su IlavoiKT't'J~ •fl~ áyía~ 

ypa<pi¡~1, dedicada, esta vez, a un tal Eustacio de Attalina, cerca 
de Ancira, quien se veía obligado a ir y venir a causa de la 
'tormenta caldea', es decir, de las invasiones persas, y que por 
este motivo no podía transportar sus libros: 

'Em:10T¡nep yeypá<pr¡Ká~ µot, TÍµte IláTep EuaTá9te, 
noA.A.~v 9A.Í\jltv Únepµeµevr¡Kivat, TÓnov iK TÓnou, Kat 
x~pav iK X~Pª~ aµeÍf3ovTa, q>Óf3~ TOU imKpOTOUVTO~ 
XaA.oa'iKoí3 xe1µé.3vo~, neívr¡~ Te Kat OÍ\jlr¡~ netpa9f¡vat, 
OUK apTOU Kat ÜOOTO~, a.A.A.a KOTCx 1':0 eipr¡µivov, TOU 
aKoí3aat A.óyov Kupíou2. 

' Existen también Pandectas de Nicón de la Montaña Negra (s. XI); pero esta obra se 

intitulaba, en realidad, 'Epµ11nía Twv évrnA.wv Tou Kupíou tÍµwv '111croí3 
Xp1crrní3; d. Richard, 1962: col. 503. Nótese que tal título es análogo al del Florilegio 
Coisliniano (descripto infra, § 3) en su testigo más antiguo, Par.gr.924, 'Epµ11nía 
KaTa crrn1xelov •fic; 9eíac; ypacpfjc;. Una descripción reciente de un palimspesto 
de Pandecw, con registro de algunas variantes, en lsépy, 2015. 

' Epistula ad Eustathium, 1·6. 
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El Pandecta cita ante todo la Biblia y los padres apostólicos, 
intentando iluminar las costumbres, vicios y virtudes de la vida 
práctico-religiosa3• Las referencias propiamente dogmáticas (a 
los monofisitas) aparecen solo en el primer y último de los 130 
capítulos. El monje bizantino produjo una suerte de speculum 
donde recopila citas de diversas autoridades, a menudo sin 
citarlas nominatim. Así, fomenta un modelo de vida. El 
procedimiento tiene mucho en común con el de ciertas 
compilaciones que, como veremos, valen como fuente de 
derecho, y en más de un punto es típico del modo bizantino de 
proponer conductas y organizar el conocimiento. También tiene 
diferencias con las compilaciones típicas: Antíoco suele unir las 
diferentes citas con pasajes de transición y proveerlos de una 
breve introducción personal4• 

IlavcSiKTTJ~. "receptor de todo" y, agregaríamos, "de cualquier 
cosa", se aplica no por casualidad tanto a la colección de Antíoco 
como a una colección jurídica de Justiniano; la mención más 
antigua del término, en plural, se registra ya en Aulo Gelio, 
donde se refiere a una obra de tendencia enciclopédica 
elaborada por Tirón5• Y no es casualidad, por un lado, porque 
efectivamente ambas obras producen un conjunto heterogéneo a 

i Krumbacher (1897: 146-147); Beck (1959: 449). Cito de este último: "lm Grunde wurde 
aus dem Pandektes ein AbriS der biblischen und altkirchlichen Tugend- und 
Lasterlehre und eine Sammlung einfacher Vorschriften für das miinchische Leben." 

' Richard (1962: col. 499) considera que "cet ouvrage, bien que composé presque 
exclusivement de citations de la Bible, des apocrypha et des Peres de l'Église, n'est 
pas ce que nous appelons un florilege, car l'auteur a fondu ces éléments dans un 
exposé suivi." 
5 En Sinesio, Ep. 101, 70-72, que también emplea el término, parece aplicarse a ciertos 

sabios que incorporan cualquier conocimiento sin crítica: 6maToA.i'¡v Si: 6.; eMeím; 
n:poc; aÓTov 6m9elvm KaÍTot n:po9uµr¡9elc; évápKr¡aa, Yva µi'¡ eMúvac; 
Ó7rÓGXc.J Tole; n:av8iKTatc; Tole; lmoaµ1A..eúoua1 TO ovóµaTa. 
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partir de subunidades divergentes; por el otro porque, como 
hemos anticipado, hay claras analogías entre las compilaciones 
jurídicas y las compilaciones espirituales6

• Estas analogías 
permiten también comprender en qué sentido el período 
macedónico pudo ser caracterizado como "enciclopédico" por 
Lemerle, en las huellas de eruditos venerables que habían usado 
una calificación semejante (cf. infra, § 5)7. 

2. El auge de los florilegios dogmáticos se produjo en los siglos 
V y VI. Sin embargo, y en tanto hubo antecedentes en el s. IV, 
algunos de estos florilegios son anteriores al Pandecta y al 
Anthologion8

• En su conjunto, estas antologías integran una serie 
paralela, con una función institucional muy distinta de la de los 
florilegios eruditos, como el de Estobeo, o morales, como el de 
Antíoco. No es casual, en este sentido, que estas dos antologías, 
aunque dedicadas a un destinatario particular (un hijo, una 
comunidad de monjes gálatas), en realidad apunten a un grupo 
amplio: el lector interesado en el caso de Estobeo, cualquier 
cristiano piadoso en el de Antíoco. 

Los florilegios dogmáticos, en cambio, tienen relevancia 
contra un enemigo determinado: arriano, monofisita, 
nestoriano, iconodulo, iconoclasta, etcétera. Son armas 
estratégicas en una guerra de posiciones teológicas. Que los 

6 Véase Fernández (2014). 
7 Para la doxología completa de los antecedentes de P. Lemerle (y en particular del 
empleo del término "enciclopedismo" en su monumental obra, cf. Lemerle, 1971), 
véase Odorico (1990: 1-5). Para una crít ica devastadora contra la terminología 
("enciclopedismo bizantino", "obras enciclopédicas", etc.), véase Van Deun - Macé 
(2011). P. Magdalino, sin embargo, defiende en ese mismo volumen. con reservas, la 
propiedad de la terminología de Lemerle. 
8 Para una discusión más detallada, véase Fernández (2014). 
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florilegios contra las herejías puedan ser llamados luego, con 
una metáfora claramente batalladora, 1ravonA.ía ooyµaTtK~, es 
una evolución natural en un mismo sistema de pensamiento. 

Estos florilegios dogmáticos tienen una función clara y un 
ámbito de aplicación en principio restringido; por este motivo 
son mucho más fáciles de datar que los florilegios espirituales 
puros. También por este motivo pueden dejar de ser copiados y 
leídos cuando desaparece la circunstancia que les dio origen9• 

Sin embargo, y en tanto contribuyen a formar un núcleo duro de 
doctrina ortodoxa, pueden sobrevivir a su contexto de 
producción. No solo eso: a medida que sus autores se convierten 
en autoridades indiscutidas, y que la "tradición"(napáoocn~) 
cobra un contorno definido como fuente de derecho y de recta 
doctrina, pueden ser tomados como modelos a seguir. Cuando 
alcanzan este estadio, su tradición textual deja de ser fluida o 
inestable. Las eventuales alteraciones en organización y 
formulación verbal que, a partir de este punto, se introduzcan en 
los extractos, dejan de ser percibidas como inocentes y se las 
considera un principio de falsificación, con consecuencias 
políticas. La diferencia con los florilegios espirituales no 
dogmáticos de los siglos IX y X, donde las citas cambian 
abundantemente de una recensión a la otra sin mayor efecto, no 
podría ser más clara. Estas antologías dogmáticas, que eran 
fuente de derecho y que en ciertos casos pasaron a integrar 
colecciones formales de leyes (Juan Scholastícos, por ejemplo, 
incluye en su Luvay<Uy~ 68 textos de Basilio el Grande) 

9 Entre los motivos que explican que el Contra Manichaeos de Tito de Bostra fuera en 
gran medida terra incognita, P.·H. Poirier señala el siguiente: "les ceuvres polémiques 
[como la de Tito] risquent toujours de sombrer dans l'oubli, une fois disparue 
l'hérésie ou l'erreur qu'elles prétendaient réfuter", en Poirier (2005: 355). La cita es 
retomada en Poirier (2013: xx). 
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constituyen un tipo claro de antología, contrapuesta a la de un 
Estobeo o un Antíoco1º. 

3. Un cuarto tipo - en alguna medida semejante al de Antíoco, 
con las diferencias que enseguida veremos - está constituido por 
las antologías espirituales puras, de las cuales el mejor ejemplo 
son los Hiera o Sacra Parallela. Hasta hace poco, se aceptaba sin 
mayores reservas la atribución a Juan Damasceno (muerto en la 
lavra de Sabbas, Jerusalén, en 749), o se mantenía, como mínimo, 
una datación en su época. En 2015, sin embargo, el erudito belga 
que prepara la primera edición crítica de los Hiera, José Declerck, 
ha postulado que esta antología no solo no es de Juan 
Damasceno, sino que fue compuesta en el primer cuarto del siglo 
VII, en Palestina, probablemente en la lavra de San Sabbas. Esta 
idea se apoya en argumentos múltiples y convincentes que, sin 
embargo, indudablemente dispararán una controversia. La 
nueva datación cambia por entero la relación de los Hiera con su 
entorno y con las antologías anteriores y posteriores. Señalemos 
únicamente que, según Declerck, el compilador de los Hiera no 
habría conocido la compilación de Antíoco11

; en esto y otros 
puntos, su punto de vista se contrapone al de P. Odorica12

• 

¿Cuál es su diferencia con las compilaciones dogmáticas? En 
los Hiera la unidad en materia de fe, al menos en sus puntos 
fundamentales, está dada por supuesta. La autoridad, más allá de 
la Biblia, son los patres, con un corpus textual amplio y bien 

'º Cf. Fernández (2014). 
11 Declerck (2015). 
" Odorico, que en repetidas oportunidades ha defendido la atribución de los Hiera a 
Juan Damasceno, se expide sobre la posible influencia que Antíoco podría haber 
tenido sobre el Damasceno, activo en la misma lavra, et. Odorico (1983: 418·419). 
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definido, que hace falta resumir, sistematizar y exponer, no 
tanto modificar ni defender. Siguen citándose obras polémicas, 
claro, pero su función es marginal. Puede darse un ejemplo de 
esto según aparece en otra obra espiritual pura, con relaciones 
estructurales claras con los Hiera: el Florilegio Coisliniano (s. IX­
X). Esta antología conserva un opúsculo anti-judío13, así como 
fragmentos sobre cristología o sobre la veneración de los íconos, 
que en otro momento hubieran sido polémicos pero ya no lo 
eran. 

La oposición con una obra más modesta como el Pandecta o 
una profana como el Anthologion es clara. Detengámonos en la 
diferencia con la primera. Los Hiera no intentan dar un 
panorama de conductas, con consejos a seguir, sino ordenar un 
complejo espiritual mucho más vasto, de un modo relativamente 
sistemático; por este mismo motivo, no incluye transiciones 
entre los fragmentos. Trata de presentar una primera 
perspectiva del conjunto de la vida moral y espiritual cristiana. 
Debe agregarse también la diferencia de público al que apunta, 
compuesto, en el caso de los Hiera, por el cristiano que se 
considera heredero de una tradición concebida como 
relativamente homogénea. 

4. Florilegios sacro-profanos.Sobre el final de este período 
surgen también las grandes compilaciones sacro-profanas, de las 
cuales el máximo exponente son los Loci-communes de Ps.­
Máximo Confesor (s. X), que deben su existencia a dos 
condiciones de posibilidad. El primero tiene que ver con la 
exclusión total de la 'amenaza' profana. Un florilegio sacro-

' ' Ed. Déroche (1991). 
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profano hubiera sido inimaginable en los siglos III o IV. Esto no 
significa que antes del s. X los cristianos no leyeran a autores 
como Homero o Libanio, o no los imitaran y citaran 
profusamente. Pero incluso en los siglos VI y posteriores, aunque 
el paganismo hubiera dejado de ser una amenaza14, la 
producción cristiana se negaba a incorporar la sabiduría pagana 
directamente a sus obras, a mezclar a Demócrito y Antístenes 
con los profetas y los Padres de la iglesia15• En este cuarto 
momento (que temporalmente se superpone, en parte, al tercero) 
se supera este escollo. El grado de asimilación o domesticación 
que había alcanzado la cultura pagana se manifiesta en que un 
monje, Georgides, pudo compilar una colección enteramente 
pagana que, pese a esto, implica un cambio de cosmovisión y 
perspectiva muy marcado frente a, por ejemplo, el Anthologion 
de Estobeo16• Otro factor, que simplemente menciono, había 
impedido la circulación de la sabiduría profana en florilegios 
anteriores: el colapso de la educación secular en torno al siglo 
VII y la escasez de libros17, que cumulativamente favorecieron la 
circulación de florilegios producidos en un entorno monástico. 

La segunda condición de posibilidad consiste en la existencia 
independiente de dos géneros bien constituidos. Por un lado, el 
de florilegios espirituales como los Hiera o el Florilegium 

1
• et. Schreiner (2009: 310): "eristianesimo e paganesimo erano in conflitto nel IV e 
forse anche nel v sec.; non si puó invece parlare di 'conflitto' nei secc. posteriori, nei 
quali il paganesimo non esiste piu come una forza capace di opporsi al eristianesimo, 
ma solo como una tendenza letteraria latente, che trascura la ehiesa e la vita 
religiosa." 

•set. Richard ( 1962: col. 487). 
16 La antología de Georgides ha sido editada por Odorico ( 1986). 

' 7 Véase por ejemplo eameron ( 1992: 254): "The old educal ional system failed to 
survive the demise of the urban netwok of late antiquity, and even in the capital 
secular education largely collapsed. ( ... ] Books became desperately rare." 
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Coislinianum. Por el otro, la existencia de un 'género' (o, quizá, un 
'modo de circulación') que siempre estuvo presente de manera 
más o menos subterránea, el de las colecciones de epigramas, de 
fábulas esópicas, de chistes (Phílogelos), de poetas gnómicos como 
Menandro y Teognis y, más en particular, el de los gnomologios 
profanos, que en su mayoría consisten, como su nombre lo 
indica, en apotegmas, sentencias o máximas breves (yvi.Jµat en 
sentido amplio)18

• Muchos de estos gnomologios han sido bien 
editados a fines del siglo XIX y principios del XX. Wachsmuth [el 
editor del Anthologion] publicó el Gnomologium Byzantínum, que 
contiene sentencias atribuidas a Demócrito, Isócrates y Epícteto; 
Elter, los Gnomíca homoeomata; Sternbach, los Excerpta Parisina y 
el Gnomologium Parisínum; Schenkl, un florilegio alfabético 
intitulado, por su primera oración, i\ptcrTov Kat npéJTov 
µá9r¡µa. Toda esta labor, a la que la investigación posterior 
aportó relativamente poco, se llevó a cabo entre 1882y190419

• 

Esta tradición gnomológica es extraordinariamente compleja 
desde un punto de vista estratigráfico. Capas sucesivas y 
diferentes recensiones, abreviaciones e interpolaciones se 
suceden de un modo tal que resulta casi imposible datar las 
etapas intermedias de composición o situar un florilegio en 
relación con otro. En este y otros puntos, la técnica compositiva 
de los compiladores de gnomologios tiene mucho en común con 
la de los escoliastas, en cuyas producciones suele ser difícil 
discernir estadios y momentos textuales, y con las de los 

'
8 Muchas de estas máximas aparecen en el Anthofogion de Estobeo, como por 

ejemplo una atribuida a Baquíl ides, "Ninguno de los mortales l legó a ser bienhadado 
en todo", 4. 24. 25, Tou aórnu (BaxuA.Íoou) 'Emví'Kwv. 06 yáp ne; smx9ovÍwv 
n:ávTa y'&óOaíµwv lcpu. 
·~ Aunque sí se ha publicado recientemente, por ejemplo, el florilegio de Orión 
(Haffner, 2001). 
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redactores de catenae exegéticas, de naturaleza extremamente 
fluida y aglutinante. Por ese motivo, no voy a detenerme en ellos, 
salvo para señalar que manifiestan la visión de 'autoría' propia 
de un período: ¿Cuál es, en ellos, el límite entre una 
"interpolación colaborativa", como las ha llamado Tarrant (1997) 
y "la propia obra"? La pregunta no tendría ningún sentido para el 
compilador bizantino. Alcanza con pensar en José Rhakendytes, 
de quien un tratado "Sobre la virtud" parecía constituir un 
'plagio' de Nicéforo Blemmydes. Con el tiempo se presumió que, 
en vez de plagio, tal vez se tratara de una transcripción personal 
de la obra de Nicéforo, realizada por Rhakendytes con algunos 
agregados, sin pretensión de hacerla pasar por obra propia20

• 

Esta confusión muestra al menos tres cosas: que en Bizancio las 
tradiciones fluidas se extendían a géneros considerados estables, 
que la noción de 'autoría' debe usarse entre comillas y que, por 
los soportes de producción de la cultura escrituraria, solía no 
haber límites precisos entre propio y ajeno, texto del autor y 
marginalia, frases primigenias y frases segundas. 

En resumen, a fines del siglo IX y principios del X la 
existencia y difusión de antologías espirituales y gnomologios 
profanos, combinados al gusto y a la necesidad de una literatura 
de extractos, a la profusión de tradiciones textuales fluidas y a la 
desaparición total de la 'amenaza' pagana, permitió la aparición 
de los florilegios sacro-profanos, que tuvieron gran fortuna en 
siglos posteriores. 

5. Señalo brevemente que en este mismo período, en un 
movimiento asociado a la corte de Constantino VII 
Porfirogéneta, se llevaba a cabo un movimiento que fue asociado 

'º Cf. Gielen (2013). 
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explícitamente al de los florilegios: el llamado "enciclopedismo" 
bizantino21

• El enciclopedismo recoge un impulso codificador 
que antes (hasta los siglos VIII y IX) se había verificado en los 
florilegios dogmáticos, tendientes a conformar una d>Ta~ía o 
"buen orden" del dogma. Históricamente, en efecto, los 
florilegios habían sido instrumentales al dogma, y solo 
indirectamente al poder central. Los trabajos enciclopédicos de 
este período, en cambio, pretendían asegurar la e1'.>Ta~ía del 
imperio mediante la compilación y reorganización del material 
preexistente en materia de ceremonial, de administración, de 
teoría militar, etc. 

Cuando la eÓTa~ía dogmática estuvo asegurada y los 
florilegios dogmáticos perdieron su razón de ser, surgieron 
antologías imperiales que se ocuparon, precisamente, de una 
eÓTa~ía más vasta, citando como autoridad -es decir, como 
precedente en sentido jurídico- a fuentes antiguas y 
contemporáneas. También aquí hay una relación clara entre las 
compilaciones espirituales y las antologías jurídicas. A estos dos 
corpora textuales debe agregárseles lo que Lemerle llamó 
'enciclopedias' imperiales22

• Las autoridades tradicionales como 
la Sagrada Escritura y los Padres fortalecían o, en todo caso, eran 
compatibles con la autoridad del emperador. Dichas obras 
pueden ser llamados "enciclopédicas" en la medida en que 
apuntan a subrayar una totalidad subyacente mediante la 
recomposición de saberes dispersos en todo tipo de obras 

" Véase un l ibro consagrado íntegramente a esta problemática: Van Deun - Macé 
(2011 ) . Para la presente contribución, fueron de especial util idad Alexakis (2011: 52), y 
Magdalino ( 2011): passim. Para los antecedentes de la noción de enciclopedismo, et. 
supra, n. 7. 

" Lemerle ( 1971). 
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preexistentes y en la que, en su conjunto, aspiran a una suerte de 
sistematicidad. 

Una antología espiritual pura como los Hiera tiene en común 
con las llamadas "enciclopedias" imperiales el dar por supuesta 
la posibilidad de referirse a un todo cultural y espiritual que se 
percibe como totalidad completa. Sin embargo, los Hiera (muy 
anteriores, por lo demás, a la dinastía macedónica) no aspiran a 
ninguna totalidad útil a un poder central o motivada por él y, en 
esa medida, no deberían ser calificados de enciclopédicos en el 
sentido de Lemerle o, si se lo hace, debería subrayarse que su 
tendencia enciclopédica es de orden muy distinto al de De 
administrando imperio o De cerímoníís. Cada "enciclopedia" 
imperial es un capítulo del todo, mientras los Hiera o el Florilegio 
Coisliniano aspiran, dentro de sus modestos límites, a ser el todo 
en sí mismos. Hago un pequeño excursus: el libro de Van Deun­
Macé (2011) reprueba en muchas de sus contribuciones el 
término 'enciclopedismo'. Con todas las reservas que este o 
cualquier umbrella-term pueda disparar, debe destacarse que, sin 
duda, los Geoponica o los Excerpta historica no son propiamente 
'enciclopedias'. Sin embargo, en la medida en que el impulso 
sistematizador provenía de la autoridad central e intentaba 
abarcar todas las áreas para favorecer la ortodoxia, no sería 
abusivo mantener para este proceso la denominación de 
"enciclopédico'', con las limitaciones del caso, aunque las obras 
individuales no fueran 'enciclopedias'. 

Las antologías siguen evolucionando en los siglos posteriores, 
pero este breve panorama se detiene en el s. X. Para finalizar, 
señalaré que, en mi opinión, están dadas las condiciones para 
que se componga una Clavis Florilegiorum Graecorum o una 
Bíbliotheca Florilegica Graeca, que reúna y sistematice el material 
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publicado en los últimos ciento cincuenta años (que incluso en 
esta área relativamente menor está volviéndose difícilmente 
abarcable) y señale los manuscritos pertinentes para la 
disciplina. Simultáneamente, aunque se trataría de otro libro, los 
florilegios deberían ser situados con precisión en la red de 
géneros de la literatura bizantina, definiendo sus cambios en 
función y estructura, su relación con la historia social y las 
preferencias culturales, sus ámbitos de producción (en Asia 
Menor, en Palestina, en Constantinopla, en Italia del Sur; en 
monasterios, en scriptoria, en casas particulares, etc.) así como su 
lugar en la historia de la lectura y la circulación de textos. De 
este modo, se podría apreciar É.v auvTÓµ~ la centralidad, 
inimaginable hoy en día, que tuvieron por más de un milenio en 
medio de desplazamientos, peligros físicos casi constantes y 
carestía de material escriturario. 
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